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1108. 


Cada periódico que aparece asume, 
así, la significación de una mayor in- 
tensidad y extensión de la propaganda 
y una ampliación de sementeras. Y 
igual significación tiene también, lógi- 
camente, la transformación de un pe- 
riódico mensual en semanario, o de és- 


—————= y del cotidiano 


l'ensamos, y pensamos bien, -* nadie de emplearse con fruto — seguro sín- 
podrá negarlo, — que la multiplicidad 
de nuestras publicaciones, excelentes aquello, en cambio, es apocamiento de 
medios de propagación, es signo de ri- sembradores de poco ánimo que temen 


quezas de energías en un movimiento ampliar las sementeras, más por la pro- 
de ideas como el nuestro que no finca 


su valor en la crecida masa de sus ad- 
herentes, sino en la obra que se rea- derlas. 
liza, en la actividad que se despliega, 
en el conjunto de las fuerzas en acción. 
Fuerzas, obra y actividad que se aqui- 
latan por el grado alcanzado en la pro- 
paganda vivaz, extendida e intensa, el 
que a su vez tiene su mejor exponen- 
te, como se ha dicho, en el número y 
calidad de nuestros periódicos y dia- 


te en cotidiano. Es multiplicación de 
esfuerzos y un acrecentamiento en los 


medios de propaganda, al par que au 


mento de posibilidades y de realizacio- 
nes. Justamente así han apreciado lo: 


compañeros la iniciativa de nuestro co 
tidiano. 


5 


La aparición de un periódico o de 


un diario nuevo donde ya existe otro 
no puede representar nunca una re 


ducción en la propaganda, como algu- 


nos temen sin motivo, sino siempre 


en todo caso, una ampliación, por más 
que algunos quieran creer, a pretexto 


de ciertas condiciones de ambiente 


que donde existe uno no puede salir 
otro sin real perjuicio para la propa- 
vanda, De admitir esto, según ese apo- 
cado criterio, se tendería a la disminu- 


ción de nuestras publicaciones, y así 


de reducción en reducción, se llegaría 
a la máxima centralización. Lo justo, 
lo anarquista, lo que, por serlo debida- 
mente, favorece la descentralización, es 
lo contrario precisamente, esto es, la 
multiplicación de las hojas anarquistas. 
Esto es exceso de energías que tratan 


Ko 








RETORNO 





ls realmente hermoso cuando se cree en 
los hombres, cuando las obras a realizarse 


se emprenden bajo la égida de la confianza 
y de la amistad recíprocas, Y es triste, des- 
“ansolador y sombrío cuando todo se vuel- 
ve recelos, desconfianzas y sutilezas que flo- 
tan en el aire, como nubes negras cargadas 
de odio y de amenazas. 


Comprendemos que las exigencias del ru- 
do batallar diario hayan lentamente entene- 
brecido nuestra amplia visión de generosi- 
lad, de abnegación, de bondad depositada 
nh los hombres. Comprendemos que los des- 
'ilgaños hayan amargado un tanto nuestra 
vida y pongan en nuestras mutuas relacio- 
W%s su gota de acíibar. Pero nos resistimos 
i creer que todos los sentimientos nuestros 

van desaparecido, secándose para siem- 
De las fuentes de la fraternidad y del res- 
Dto hacia todos los semejantes a quienes 


lbemos considerar fraternalmente, huma- 
mente, 


Xo. No es para tanto ni tiene tantas exi- 
itncias la vida. Debemos reaccionar frente 
il odio y a la desconfianza que lo empaña 
do, Debemos devolver al hombre sus va- 
Wes, retornando al reconocimiento de su 


*rsonalidad, de su valer, de sus sentimien- 
ls, 


Si se duda del hombre, si no se cree en 
Us méritos, nada se puede llevar adelante. 
in ambiente de desconfianzas y de som- 
'AS nada habrá valedero y grande, nada 
Ve bueda alumbrar ni distinguirse; todo 
*!á triste y pobre, porque falta el calor que 
“Wielve la confianza, la fuerzÁ que surge 
*la seguridad de caminar honrada y rec- 
Mente, Una colectividad en la que nadie 
“e 65 una fuerza que avanza débilmente 
4 *stá expuesta a dejar matogradas las me- 
3d "9 idoas y los más bellos frutos. * 


[ 
: tiempos en que las manos se estrecha- 


cual les caía una lluvia estallante de hierro 
y fuego. 






















































El solo simulacro de actos así es cosa in- 
fame, merecedora de general repudio, que 
no debieran practicar jamás los hombres 
dignos, ni servir tampoco de atractivo en 
un festival de aviación, y menos en uno, 
como el del síbado, a beneficio de la Asis- 
tencia Pública, institución consagrada a sal- 
var la vida y no a quitarla. En esto último 
quiso ensayarse Hansen, prestándose al si- 
mulacro de ese infame ejercicio de muerte, 
a la práctica de esa atrocidad guerrera, y 
las mismas bombas que llevaba para simu- 
lar el bombardeo son las que provocaron el 
incendio de su aparato y su muerte entre 
las llamas. Veliz fatalidad por la que ha 
hallado merecida muerte aquel que hacía 
el simulacro de darla a los demás. ¡Ah, si 
fuera siempre así para cuantos practican 
ol arte de la guerra! 


COMUNISMO ANARQUICO 


Era, primero, un artista. Traía el ofi- 
cio en la mano, la belleza, como el can- 
to en el buche las aves, entre los ga- 


vilanes de la pluma; pero no esa de in- | un sol, más alto y más claro que el 
genio y de formas, para el concurso o|que hasta entonces nos había alumbra- 
la feria, sino la otra, paisana y huraña, | do. No nacía de nuestras fiebres, sino 
crecida sin riego ni poda, sobre los|que venía de fuera. Y ante él, nuestra 
campos duros. Del campo era él, de| juventud, nuestro arte y nuestro cora- 
donde crecen los talas fornidos y ro-|je, no brillaba apenas más que un fós- 
tundos. Como ellos, debió tornarse de| foro frente a un astro. Había otro ho- 
acero para atravesar la capa espesa de | rizonte, pues; otra vida sobre nuestras 
greda, la polvareda quemante del am-| vidas. Había cosas de más peso sobre 
biente. Y a eso se debe, seguro, ese|la tierra, aunque quizás tuvieran me- 
resuello frenético que vibra en todas|nos filo que nuestros hierros; otra cau- 
sus páginas. Sus más inefables sueños | sa más solemne, aunque entregándo- 
parecen rosas sobre tallos espinudos:|nos a ella no obtendríamos seguramen- 
en todos está presente la crispación del | te ningún brillo. Para acabar de decir- 
esfuerzo, el golpe de garra airada del| lo: tras de nosotros, idos o muertos, 
militante. no iba a caer el diluvio ni una cortina 

Junto al oficio que traía, le nació la| de fuego contra el paso de los hom- 
terrible conciencia del destino que iba| bres, sino que todo, y aun más de lo 
a darle. Como quien se halla un dia-|que veíamos, seguiría abierto y brotan- 
mante maravilloso, y busca entre los|do. Y en consecuencia, — oh! dolor; 
metales el más noble de todos para en-| de renovarse! — sobre nuestro bien 
garzarlo, él se halló la belleza y buscó | pelear, bello decir y fiero sacrificarse, 
la justicia. Así se hizo anarquista. había que poner aún una visión de con- 

Pero anarquista solo. No individua-| Junto, viva, extendida, social, 


lista, sindicalista o comunista. Anar- Y mano a mano, mesa por medio, de 
quista seco, cuadrado y cortado a pico.| catre a catre, discutimos mucho; tan- 
Tal se me presentó en 1906, como|to, que terminamos volviéndonos las 
amigo, seguimos en “Germinal”, co-| espaldas, Yo me fuí a Méjico, a las 
mo compañeros, y nos unimos después | Antillas y a España. El se fué a “La 
en “La Mentira”, Campana Nueva”, | Protesta” y de allí para la cárcel. Cuan- 
“La Batalla” y “El Manifiesto”, como do volvimos a vernos fué en la ancha 
hermanos. Recorro ahora esos pape-|vía, en el escenario enorme, en la com- 
les y veo, con cierto asombro, que tam- prensión completa del problema de la 
poco fuimos nunca esa fría cosa esté- | libertad humana. Eramos comunistas 
ril que a veces se nos recuerda y que | anárquicos. 
aceptáhbamos de hecho: individualistas.| E hicimos “La Obra”. Desde esa 
No, pues. Ni Antillí ni yo hemos sido | época (1916) parte lo mejor logrado, 
nada más que anarquistas solo; es de-|lo más maduro del talento de Antillí. 
cir: batalladores muchachos, encanta-| La prisión, no sólo se abrió a su cuer- 
dos de tener como bandera de lucha, de | po, sino también a su espíritu, dentro 
arte, de vida, un ideal cuyo símbolo | de ella había limado la cintura de ace- 
nos parecía un incendio que brotara | ro del anarquismo seco; había hecho 
del centro de la tierra: rojo y negro. | llaves y palanquetas para atacar, has- 
Belleza! He aquí lo único que hallo | ta abrirlas, las puertas de oro del arte: 
en todos esos periódicos. Belleza. Una | había trizado también los varillajes 
belleza latente, piafante, agresiva. Una| elásticos, mas siempre pérfidos, del es- 
belleza rebelde, caudal y libre. Ah, sí! | tilo. Todo eso quedaba atrás, en su cel- 
Tan libre que no he podido cazarla,|da, hecho pavesas y flecos, nido patea- 
rendirla para meterla, como a una jau-| do, cascarones rotos. Y surgía libre, 
la o a una urna, en el volumen que le| tendido al Cosmos, unido al Todo, ma- 
organizo, Y ahí se queda, entre empa- duro de apostolado de la piel hasta el 
ques, protestas, puebladas, flor en lajcarozo:. Y, entraña y cerebro abiertos, 
cumbre, ala en el cielo, resplandor en| echaron a circular sangre y luz entre 
el abismo; en todas partes cosa viva, | los hombres... 
que mueve el paisaje, sacude las pie- 
dras y desaloja el vacío. Belleza, be- 
lleza anarquista! 


























































Sólo al regresar de Ushuaia, escri- 
biendo “El Manifiesto”, en 1911, entró 
a nosotros la duda. Aquello fué como 


toma de prosperidad proselitista —; 


pia flaqueza que por no fiar en las fuer- 
zas de los que se han propuesto exten- 


Acción, más acción, mayor acción 
aún: éste debe ser nuestro supremo 
afán proselitista. Y el cumplimiento de 
este afán debe encontrarnos siempre 
dispuestos, a los anarquistas, no a con- 
trariarlo a pretexto de consideraciones 
siempre falaces, sino a favorecerlo, 


Una publicación nuestra es acción 
siempre, de mayor o menor alcance se- 
gún cual sea. Apenas volcamos alrede- 
dor la mirada, se hace presente a nues- 
tros ojos esa verdad, de mayor evi- 
dencia si se compara una época en 
que la colectividad anarquista escasea 
de publicaciones, con otra en que se 
muestra rica de ellas hasta el punto de 
sostener dos diarios, el tiraje de cad 
uno de los cuales superaba en mucho 
al que tenía uno de ellos cuando apa- 
recía solo. La época de “La Batalla” 
y la de “Tribuna Proletaria” están ahi 
para probarlo. : 


EA 
e 


AL PIC NIC 


A veces basta un día, menos, una hora, 
un solo instante para valorar toda la vida 
de un hombre, Es llegado el punto, la hora, 
el momento de la revelación, el despertar de 
la personalidad «a su objeto, a su misión. 





Pero no es de esto que queremos hablar 
ahora. Es de otro día, de otra hora. De esas 
que se pasan entre amigos, junto a los que 
queremos, recordando cosas realizadas, juz- 
gadas o sufridas, o haciendo proyectos pa- 
ra el mañana incierto, trazando sobre la 
rcaiidad la senda que hemos de recorrer, 
unidos con otros de la mano, convencidos 
de llegar al fin, la vista fija en un punto 
que es de atracción en el brumoso horizon- 
te del porvenir, 


La acción llama a la acción, pues, la 
amplía y la afianza, abriéndose, en aba- 
nico, tras mayores posibilidades. Si un 
periódico mensual es acción, más lo es 
uno quincenal, y más que éste un se- 
manario, y un diario más que éste. 1r 
a la mayor acción, extender la zona de 
influencia, el alcance y la penetración 
de nuestra obra, debe ser el afán nues- 
tro, merecedor de todos los aplausos, y 
no de censuras, que se volverán, natu- 
ralmente, contra quien las formule a 
una más extendida e intensa acción. 


Estamos — todos los anarquistas nu 
pueden a menos de estarlo -— por una 
acción de más volumen. Por eso que- 
remos transformar nuestro semanario 
en un cotidiano requetemacanudo, AÁ 
quién dejará de alegrar esto? Á ningún 
anarquista, pensamos, 


Para tal cosa llamamos a los compañeros 
el domingo a nuestro pic-nic cuyo resultado 
destinamos todo enterito al fondo pro-dia- 
rio, ¿Quién de euantos nos han comprendi- 
Go, quién de los que sientan lo que sentimos 
nosotros se rechusará al llamado de LA AN- 
TORCHA? 


Creemos que ninguno de nuestros amigos 
faltará a la cita, Nos reunimos como los ni. 
ños, a jugar y a pensar lo que haremos des- 
pués, El optimismo de los demás lo recoge- 
remos nosotros para plasmar en realidad, 
en hecho cumplido, el propósito que perse- 
guimos; los otros también se llevarán el 
testimonio de la confianza que en ellos he- 
mos depositado, Será un cambio recíproco 
de esperanzas, de fuerzas, de alientos. 


Retornemos al reconocimiento de la per- 
sonalidad. Hagamos renacer en la familia és 
anarquista la bella armonía y la bella con- Y murió a los 40 años, sin protestas 
fianza, haciendo florecer de nuevo los vie- 


estériles ni angustias cobardes; sin dar- 
an le a la cosa mayor importancia que, 
Qué lindos tiempos aquellos .en que| cuando de noche, en la cama, deseaba 
había en la propaganda tantos locos!|fumar y no tenía cigarrillos. Y bue- 
Eh!, del Intento! Eh! Pedro Maino!...| no... Durmamos, entonces. 
Queríamos hacer el mundo a nuestra 
imagen y semejanza. Hacerlo a gritos, 
a golpes, a besos. Gilimon reía bastan- 
te, me acuerdo; y su risa nos causaba 
a nosotros, también bastante rabia. 


Cuando nos digamos ¡salud y hasta otra! 
cada uno se sentirá más feliz, más dichoso 
de haber avanzado un paso hacia lo que 
quería. Y si alegre fué la ida, más alegría 
tendrá el regreso, 


ban con firmeza y las frentes, despejadas 
por el amor, se erguían unas a otras gallar- 
damente como bellas espigas promisoras de 
espléndidas cosechas. ¡Que el odio no entur- 
bie ni ensombrezca nuestro pensamiento y 
las miradas, claras y límpidas como las de 
los niños, sirvan de franco vehículo con- 
ductor de nuestra alegría! 


R. GONZALEZ PACHECO. 


Del prólogo del libro de T. Antilí, 
que aparecerá en breye. 


Llamado a todos 


CONTRA LA LEY DE 
JUBILACIONES 


—o 

¡Que las bocas se alegren y eleven un 
canto cada vez que pronuncien la grata pa- 
labra' de “compañero”! 


EF AAA 


del Estado, del valiente “no quiero” de los [únicamente a solucionar las situaciones que 
trabajadores al proteccionismo hipócrita de los burgueses planteen. Debe extenderse 
los amos. Los anarquistas tienen un deber[en una protesta airada que abarque de un 
esencial en este movimiento. Debe ser ajextremo al otro de la república. Debe ser 
toda costa evitado que el esfuerzo popular | anterior a los dictados de los. que apliquen 
sea dirigido hacia las turbias corrientes del | la ley a fin de que nadie ignore la situa- 
reformismo castrador. Admitir que el pue-| ción de la esclavitud que la ley plantea. 
blo al fin caiga en manos de los que quie-| Esto es: en todo sitio donde haya industria, 
ren dirigirle para esquilmarle es legitimar | en todas partes, los compañeros están en 
el triunfo de los adversarios. La acción | el deber de exponer sus puntos de vista y 
anarquista debe ser una garantía de la li-| llamar a las masas para que materialicen 
bertad. Nuestra misión es tal vez de las| abiertamente su protesta en cuanto la si- 
más difíciles, pero nunca las dificultades | tuación se haga más violenta. 

han conseguido amainar ni detener nues- 
tro esfuerzo. Se trata de saber orientar y 
de ser consecuentes con este propósito a 
fin de que nadie pueda ver en el esfuerzo 
realizado el asomo de la tiranía ni el deseo 
de la imposición arbitraria, 


El espíritu combativo que caracteriza a 
los anarquistas no dehe perder ocasiones 
de manifestarse ampliamente cada yez que 
el pueblo se levante en son de protesta y 
exteriorice, mediante el ejercicio de sus de- 
rechos, sus sentimientos de rebeldía. Nues- 
tra acción continua creará con el concurso 
de las fuerzas populares su verdadera sig- 
nificación como valor revolucionario. 


HANSEN 


En un festival de aviación ha muerto el 
sábado último el aviador Hansen, el mis- 
mo de quien se dijo hace tiempo, en ocasión 
de su travesía de los Andes, que había 
aprendido a volar para recorrer en el día 


No es posible pasar por alto la acción 
las tres estancias de su propiedad. 


popular, Alejarse de los movimientos de las 
masas bajo cualquier pretexto, rehuir la 
participación que las propias exigencias de 
la lucha nos plantean, colocarse al margen 
de los acontecimientos, es antes que nada 
negarnos como elementos de combate al 
combate mismo, aparte del desconoojmien- 
to de la realidad que tal cosa significa. 


Es del dominio de todos los camaradas 
el movimiento de protesta que se ha ini- 
ciado contra la Ley de Jubilación. El mó: 
vilóde esta acción no puede sernos más 
simpático y es tal vez un eco, aunque in- 
directo, de nuestra diaria labor proselitis- 
ta. Se trata de la rebelión contra la ley, 
de la voluntad del pueblo proclamándose 
soberana frente a los derechos legislativos 


No se debe esperar únicamente a que los 
trabajadores se declaren en huelga para 
entrar a obrar. Hay que anticiparse tam- 
bién con la propaganda contra la ley, ya 
que su anuncio ha creado una situación 
general de protesta en todos lados, que 
brinda una oportunidad especial para rea- 
lizar nuestrá propaganda y hacer que ella 
llegue vivamente a interesar al pueblo. 


Otros muchos aviadores han muerto, y 
ante sus cadáveres hemos tenido un respe- 
tuoso recogimiento. Almas esforzadas las 
suyas, desafiaron soberbiamente el riesgo 
por afianzar a golpes de audacia las con- 
quistas del genio humano. Pero ante el ca- 
dáver del aviador muerto el sábado no nos 
conmueve sentimiento tal. Ha cafdo mien- 
tras efectuaba con otros aviadores un simu- 
lacro de bombardeo nocturno; y su muerte, 
en esas circunstancias, se nos ocurre me- 
recida, 


Para realizar esto es necesario redoblar 
la suma de actividades, mantener la agita- 
ción constantemente, conquistar con el tra- 
bajo realizado la voluntad popular, hacer 
que los trabajadores vengan a nosotros 
atraídos por la simpatía inspirada por la 
acción realizada. Frente al ejemplo, a la 
claridad de los hechos, nada harán los es- 
fuerzos de los arrebañadores, de los que 
esperan la llegada de jos conjuntos para 
encaramarse sobre ellos con el látigo en 
la mano. 


La agitación, pues, no debe concretarse 


Nosotros confiamos abiertamente en los 
camaradas de toda la república, pensando 
que esta intentona de la burguesía y el Es- 
tado fallará en su base, se quebrará rotun- 
damente, si la gran protesta colectiva se 
orienta en un sentido revolucionario y am- 
pliamente libertario. 


Todos recuerdan de la pasada guerra el 
y horror de esos bombardeos, sembradores de 


| 


espanto y muerte sobre ¡vs campos y las 
ciudades, victimando a gentes inermes que, 


A A A A A 


El triunfo del pueblo es el triunfo de las 
ideas anarquistas, 
































































LA ANTORCHA 


SINDICALISMO 


3 mute: TRAMA 








El acontecimiento del 16 ¡ANATOL GORELIK 
010 LA EDUCACION 


“ su efectividad ha sido tenaz, ardorosa. Hoy, 


lil movimiento obrero revolucionario de; 
la Argentina virtualizase en dos concepcio- ' 
nes y modos de acción en permanente pug-. 
na. Los que abonados en las viejas corrien- 
tes del sindicalismo europeo de avant-guerra, 
hacen de este intenso movimiento de sub- 
versión revolucionaria una. especificación 
materialista histórica, y los que hacen de 
las fuentes vitales del movimiento obrero 
interpretaciones activas y soluciones al pro- 
blema de la libertad. De un lado, pues, s0- 
luciones de autoridad, erectividades de im- 
posición, guhernamentalismo. Del otro so- 
luciones de libertad, tan sólo. Este movi- 
miento debió ser despertado en las entra- 
ñas mismas del proletariado, en su con- 
ciencia y su sensibilidad. Sus prácticas, 
sus métodos, sus luchas, sus hombres. 


Han pasado ya muchos años desde que 
ha sido lanzada la concepción. La lucha por 


las corrientes dictatoriales e impositivas en 
que asiéntase el movimiento sindicalista 
parecen ir ganando aquellas instituciones a 
las cuales los anarquistas dieran vitalidad, 
trascendencia e idealidad. Son los frutos 
de un aluvión dictatorialista, negador del 
espíritu de la Federación, aluvión puramen- 
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De la lucha 


En el afanoso ajetreo de la vida moder- 
na la lucha social ha llegado a su punto 
culminante, al grado máximo de intensidad 
y de potencia. Se vive en permanente cho- 
que, en continua brega, sin que se alcance a 
ver otra solución como no sea la del triun- 
fo de los ideales nuevos, 


Concitamos los ánimos por la evidencia 
de los antagonismos irreductibles, afinca- 
dos todos los hombres, en cuerpo y alma, 
en su afán, progresivo el de unos y regre- 
sivo el de otros, y empeñados férreamente 
en obtener la satisfacción de sus esperan- 
zas, la contienda se produce formidable, Me- 
nando con su fragor el mundo todo, con- 
moviendo las bases de la sociedad y alis- 
tando sin distinción a todos los humanos 
en la lucha. aun cuando su voluntad no obre 
en tal sentido, ya que no puede haber in- 
diferentes y sí sólo defensores del porve- 
niv o partidarios del pasado. 


Hacia el porvenir marchamos todos, des- 
poseídos y privilegiados, alimentando cada 
uno su deseo de justicia o de represalia, 
empeñados en oprimir éstos y en libertar 
aquélos, en conservar intacto el armazón 
del régimen los unos, y en subvertir fun- 
dementalmente sus hases, medios y fines, 
los otros. Son opuestas situaciones, puntos 
que se repelen, tendencias antagónicas que, 
desde el comienzo de toda sociedad hasta 
el presente han reñido la continua lucha 
de que está llena la historia. 


No hay más que esos dos polos opuestos: 
libertarios de un lado, y del otro, esclavi- 
zadores. Fracciones faltas de definición, me- 
dias tintas, en la lucha social, no faltan 
tampoco. Pero sea como sea, bajo distintos 
nombres, cubiertas por diferentes pabello- 
nes, creyendo esforzarse por plataformas di- 
versas, equivocadas unas como acertadas 
otras, lo cierto es que las fuerzas que se em- 
peñan en la lucha social se dividen en dos 
grandes campos: los explotados y los ex- 
plotadores, que combaten sin tregua, seña- 
lando en el campo de batalla una línea di- 
visoria que separa lo viejo y anacrónico, 
de lo nuevo, pujante y sano. 


Minorías audaces, que han sido siempre 
la palanca de todos los progresos, son las 
que orientan a las multitudes en lucha, cu- 
ya falta de determinación las tiene sujetas 
a la pasividad esclava, y cuya carencia de 
decisión las hace marchar por desviados 
senderos en busca de lo que es su aspira- 
ción suprema. Sin embargo, a pesar de ello, 
y aun cuando crean servir a otras ideas, no 
hgcen más que sumar sus esfuerzos a la 
causa de la revolución. 


Despertado el proletariado a la concien- 
cia de su derecho y de su fuerza, pone en 
la lucha su juvenil impulso, el ardor de su 
entusiasmo y la serenidad de la firme re- 
solución forjada con el espíritu de sacrifi- 
cio. Sus fuerzas se acrecientan continua- 
mente, superando todo cálculo, y su 'acti- 
vidad se multiplica asombrosamente, me- 
jorando a cada paso, pues está animada 
por un constante espíritu de renovación que 
la lleva a superarse de continuo a sí mis- 
ma. 


Ardiendo en la fe de su apostolado de li- 
bertad y de justicia, alza de nuevo su ban- 
dera caída en transitorias derrotas, y cón 
nuevos bríos y más vigorosa arremetida, 
reemprende otra vez la lucha, enfilando 
contra el adversario su ardorosa pujanza. 
Más bien que motivos de desistimiento, el 
proletariado saca de sus derrotas mayor 
ánimo combativo. 


Lucha en el terreno económico, sin de- 
jarse seducir por circunstanciales victorias, 
por la desaparición del asalariado y del ca- 
pitalismo. Lucha en el terreno social por 
la renovación nrofunda v +e+Adical de las cos- 


' operado en el movimiento obrero español— 
' materialidad, subordinación, imposición, ca- 





















































te sindical, de caruet y cotización. Nos ha- 
llamos, aun cuando encubiertos bajo distin- 
tes apariencias, bajo el mismo fenómeno 


rencia de respeto hacia la personalidad hu- 
mana. Cuando se juzga un movimiento so- 
cial hay que ir al fondo, ahondarlo en su co- 
tidianidad. Es necesaria la alarma. ¿Qué 
significado poseen esas actitudes dictatoria- 
listas de algunos núcleos de la F. O. R. A.? 
No son ciertamente soluciones de libertad. 
Vulneración de los principios federalistas 
en el asunto del Comité Pro-Bloqueo. Posi- 
ción puramente organizadora ante una agi- 
tación popular. Listas negras para aquellos 
que observan una apreciación distinta. Y, 
hoy, finalmente, solicitud de expulsión y ex- 
clusión del trabajo — k¿camaleones, esta- 
1:05? — a aquellos que, equivocados o no, 
mantienen un criterio de independencia. 
Estas no son ciertamente las soluciones ges- 
tadas en el movimiento proletario por los 
anarquistas. Esto, así, a todo sol, son so- 
luciones sindicalistas, de las cuales urge 
apartarse para mayor bien, vitalidad e idea- 
lidad de esas mismas instituciones. 


IVAN. 


la absoluta emancipación del hombre del 
yugo de toda autoridad extraña, para ha- 
cerlo fuerte en el autogobierno. Todo cuan- 
to de viejo y malo existe en la sociedad 
burguesa está tocado de muerte por el es- 
píritu revolucionario de los desposeídos. 


El miedo de los privilegiados arranca de 
ahi, precisamente. Constatan que las fuer- 
zas proletarias, al parecer diseminadas, es- 
tán orientadas hacia una finalidad única, 
aún sin quererlo. Ven que las multitudes, 
solicitadas por tendencias distintas, se con- 
centran en la lucha sobre un mismo blan- 
co, trabajando por su. libertad definitiva, 
y les acometean por todas partes sin darles 
punto de reposo. Por eso que su miedo es 
tan intenso, y que, confusos y desorienta- 
dos, procuran apelar a los recursos extre- 
mos, a las violencias mayores, para impe- 
dir el asedio, para contener al pueblo en 
sus empujes. 


Pero todo será en vano. El torrente hu- 
mano avanza sin que haya diques que lo 
contengan, compuertas que lo apresen, Es 
fuerza incontenible que crece su corriente 
arrasadora a medida que se le interponen 
obstáculos. No puede ser remansada; y si 
lo fuera, ¡ay de lu humanidad! Estaría 
perdida viviendo en decrepitud perpefua, 
muerta más bien, en el estancamiento del 
pantano, sin olas ni sacudidas, putrefacta 
y quieta, hundida en el fango. 


is una fuerza de la vida, la fuerza de los 
libertarios. Representa la renovación cons- 
tante, el forcejeo que pugna por romper to- 
dos los moldes para que la vida tenga su 
necesaria expansión, la amplitud de hori- 
zontes y el afán de superación que es la 
ley del movimiento y del progreso. 


Para que la Igualdad, la Justicia y la 
Libertad dejen de ser palabras vanas, cás- 
caras huecas, y se conviertan en realidad 
para todos los hombres: para esto se lu- 
cha. 








OS 
e 

LA ANTORGHA y los Jueces 

Hace algunos meses recibimos unas 


cuantas citaciones de no recordamos qué 
Juzgado para responder de vaya a saber qué 
acusaciones. No fuimos. Pasó el tiempo y 
en estos días hemos vuelto a ser llamados 
para nuevas respuestas. Tampoco hemos 


concurrido, 


Nada dijimos entonces, porque, restándo- 
le importancia a la cosa, esperamos que 
ella pasara a mayores, y porque creemos 
que el valor revolucionario y anarquista no 
se mide por la atención que los jueces nos 
dispensen. Allá los jueces con sus códigos y 
sus sentencias que son cosas de burgueses, 
de privilegiados y acá nosotros con la anar- 
quía, con la libertad, con la guerra abierta 
a toda tiranía que son cosas del pueblo y 
al pueblo nos entregamos sin mirar para 
atrás ni concederles mayor importancia a 
las citaciones judiciales. 


Mientras tanto y a medida que nos den 
las fuerzas, seguiremos semanalmente lle- 
nando nuestras cuatro paginitas, en la con- 
fianza de que mientras trabajan ellos, los 
jueces, en nuestra contra, nosotros perma- 
necemos firmes sin rectificar ni una coma, 
con toda la disposición de ánimo de no 
variar en lo más mínimo nuestra manera 
de pensar, ni sentir ningún temor ya que 
cumplimos con nuestra conciencia por más 
que no cumplamos con las leyes. 


— 


*La Protesta”, según anuncia, ha sido so- 
metida a proceso por apología del crimen, 
de cuyo delito la inculpa el fiscal Achával 
Rodríguez. Esto viene a confirmar la evi- 
dente parcialidad de la justicia, cosa que 
demuestra brillantemente el Dr. Prieto en 
la defensa de Funes, que publicamos en su 















































correrá el bruto ni el futuro destino de su 
existencia de bestia privilegiada. Este co- 
mentarjio es antes que nada una nota de 
amargo repudio contra la degeneración de 
esa parte de pueblo que se encanta de una 
forma tan inculta de manifestar la “cultura 
física” regional, el “no” potente contra la 
afirmación canallesca de logs miserables re: 
baños tan infcua y bellacamente excitados 
con espectáculos de esta naturaleza. 


colectiva nos afirma 
truir, hay que echarlo abajo todo para le: 


vantar en 
erande, más humano. 


La Gira de propaganda de 





Cuando este número de LA ANTORCHA 


esté en la calle o marchando en las valijas | 
del correo a visitar los compañeros, el argen- 
tinismo estará sufriendo las sacudidas de 
una emoción intensfsima: el sábado se ba- 
te Firpo. 


A nosotros no nos interesa el albur que 


La presencia de estos casos de embriaguez 
más en nuestro te- 
vaz empeño revolucionario: hay que des: 
cambio algo más bueno, más 
¡Viva la anarquía! 


* o *_ 
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VIDA ANARQUISTA 


la A. “La Simiente” 


Todo lo que sea descentralizar la propa- 
ganda encontrará en nosotros un franco apo- 
yo. Nog parece que una de las más bellas 
manifestaciones del espíritu creador de los 
anarquistas está afirmada en la indepen- 
dencia de los distintos grupos actuales pa- 
ra realizar las cosas nuestras. 

Acostumbrados como estamos a que todo 
lo que sea iniciativa surja de la capital, de 
los centros que tienen por función específi- 
ca la orientación de la propaganda — y has- 
ta cierto punto y en reiteradas veces la di- 
rección también — una que venga del inte- 
rior no puede menos que regocijarnos. Así 
es como se explica que hayamos sentido 
una verdadera satisfacción ante la idea que 
nos lanzan los compañeros de la Agrupación 
A. “La Simiente”, de Los Quirquinchos, F. 
070. A 
_Estos Camaradas se proponen realizar 
dentro de un breve plazo una gira de pro- 
paganda a través de las provincias de San- 
ta Fe y Córdoba, que partiendo de Rosario 
remate en la vieja ciudad conventual. Esta 
gira podrá realizarse mediante el concurso 
de los compañeros que, interpretando la ne- 
cesidad que se tiene de mantener constan- 
temente la difusión de nuestras ideas en 
el interior, brinden su cooperación material 
a la agrupación organizadora. 

Hacemos de paso resaltar la importancia 
que las giras tienen en el interior. En pri- 
mef lugar, porque los centros de resistencia 
obreros influenciados por nuestras ideas son 
escasos o de vida efímera en casi todos los 
pueblos pequeños, ya que su acción se redu- 
ce al período de las cosechas y su fuerza es- 
tá en los conglomerados accidentales de los 
trabajadores en este o aquel punto. Termi- 
nadas las cosechas las sociedades se disuel- 
ven y apenas si quedan en cada localidad 
uno O dos compañeros, porque la mayoría 
“on “golondrinas”, pintorescas aves de pa- 
so que dan sus actividades en la escasa can- 
tidad de tiempo que les permiten sus bre- 
ves estancias en las poblaciones rurales. 

Por otra parte, no conviene tampoco fiar 
toda la propaganda a dichas sociedades. Hay 
una gran cantidad de causas que intervie- 
nen para que no siempre se realice en la 
forma amplia y libre que todos deseamos, 
ya que los problemas propios de la organi- 
zación tienen exigencias que no pueden ser 
rehuidas. La verdad es que la verdadera la- 
bor proselitista en el interior ha sido reali- 
zada más que por los organismos por los 
hombres, es decir, por los anarquistas «ue 
siempre han permanecido con el arma al 
brazo, aguantando con una incomiable viri- 
lidad y constancia todas las adversidades 
propias a un movimiento como el nuestro 
(ue provoca francamente una situación de 
resistencia airada y violenta de todos los 
elementog conservadores. 

En este sentido se destaca el esfuerzo que 

intentan los camaradas de “La Simiente”. 
Ellos fían la labor a realizar a todos, gru- 
pos constituídos, compañeros diseminados en 
los pueblos, sociedades, etc. Es de esta for- 
ma como se marcha por un sendero seguro 
y recto y es también la mejor forma de ac- 
tuar nuestras cosas y llevarlas al pueblo que 
tanta necesidad tiene de nuestras ideas. 
Ya lo saben,.pues, todos. La Agrupación 
La Simiente” espera la colaboración ma- 
lerial para llevar a cabo sus nobles propó- 
sitos. Cuenta la Agrupación con que el espí- 
ritu de sacrificio y la inteligencia de los ca- 
maradas avalorarán debidamente su inicia- 
tiva. Y por ello “La Antorcha” invita a to- 
dos para realizar este nuevo y eficaz empeño 
anarquista. 
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Folleto editado por el “Ateneo Anar- 
quista”. Pedirlo a Estados Unidos 3545, 
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Los hijos son el porvenir 





Traducción de Julio Company 


“El hombre no tiene más necesidad de revestir con el man. 
to de la superstición los ideales de belleza moral y sus coi 
ceptos sobre la sociedad basada en la justicia; no tiene que 
esperar la reconstrucción de la sociedad por la Sabiduria 
Suprema. Puede tomar sus ideales de la naturaleza, y del 
estudio de su vida puede extraer las fuerzas necesarias para 


ello.“ 


En casi todos los dominios de la ciencia 


empieza la psicología a desempeñar un pa- 


pel importante. Hasta se ha llegado a crear 


toda una serie de institutos superiores de 


enseñanza (Instituto Psico-Neurológico en 
Petrógrado y otros), donde la psicología es 
la base fundamental en el estudio de toda 
ciencia que tenga alguna relación con los 


seres vivos. 


El conocimiento y comprensión de la per- 
sonalidad, o sea, la individualización, es 
ahora la hase de la jurisprudeucia, la me- 
dicina, la pedagogía, la filología, la psicolo- 
gía, las ciencias naturales, la antropología, 
ia historia, etc. 


Pero el estudio de la vida de la naturale- 
za, y especialmente de la de los animales 
y del hombre, nos muestra igualmente que 
la tan sonada teoría de “la adaptación a 
las condiciones qué nos rodean”, no es más 
que una hermosa fantasía, a la par de mu- 
chas otras fantasías científicas. En realidad 
predomina en !a naturaleza no la adapta- 
ción del individuo a ¡las condiciones que lo 
rodean, sino, por el contrario, la adaptación 
de estas condiciones al individuo, tribu, es- 
pecie, etc. 


alterabiles. Ellos aprovechan únicamente las 
condiciones naturales circundantes, de mo- 
do que puedan adaptarlas a sus necesidades 
individuales o colectivas. Y construya su ni- 
do en el campo, en el bosque, en la monta- 
ña, en la ciudad o eu la aldea, en París o 
en Petrogrado, en seguida se conocerá el 
nido del gorrión, como se conocerá el nido, 
la guarida, la vivienda de un ser cualquie- 
ra. La distinción será únicamente en los 
detalles, en el material de que estarán 
hechos, pero las formas generales son casi 
siempre las que reswWtan más cómodas para 
cada individuo de entre estos seres vivos. 


La observación de la vida de la naturale- 
za demuestra que ni el gorrión, ni el águi- 
la, ni cl león, ni el tigre, ni el elefante, ni 
el hombre nunca se adaptan al ambiente 
que los rodea. Ni siquiera el más completo 
aislamiento del individuo lo priva de sus 
particularidades fundamentales. Todos logs 
seres vivos tienden a aprovechar en el sen- 
tido creador las condiciones que los rodean 
y adaptarlas a sus necesidades individuales 
o colectivas. 


Y precisamente por eso es que especies 
enteras de animales y vegetales perecían y 
desaparecían del escenario de la vida por- 
que no fueron capaces de adaptar la vida 
que los rodeaba a sus particularidades de 
individuo o de sociedad. El animal como el 
hombre tan sólo sufre y soporta ciertas con- 
diciones para él anormales, pero soportar no 
significa adaptarse. Se necesitan milenios 
y más milenios para que, bajo la influencia 
de las condiciones, la tribu o la especie, y 
eso no toda, altere sus particularidades na- 
turales, 


Para quien menos se presta la teoría de 
la adaptación es al hombre. Poseyendo un 
principio creador propio, que lo dotó de la 
técnica, la ciencia, el arte y otras formas 
de creación, puede siempre aplicarlas a las 
condiciones y adaptar estas condicignes a 
su antojo, y no adaptarse a ellas. 


No tiene necesidad de adaptarse a la yi- 
da en el agua, (es, por otra parte, imposi- 
ble), cuando adapta y aprovecha las condi- 
ciones que lo rodean, para moverse y vivir 
en el espacio acuático como sobre la tie- 
rra. No se adapta el aparato volador y al 
aire, sino que adapta el aparato y el aire a 
su gusto. 


La naturaleza nos dice con sus fenómenos 
precisamente lo contrario de lo que nos en- 
seña la teoría de la adaptación. Audacia, 
más eudacia, y vencerás todas las condicio- 
nes, — nos dice la naturaleza. 


“Los perezosos no hacen la historia ni 
crean la vida”, nos dice la vida a cada ins- 
tante. 


Y gracias únicamente a la osadía y a la 
actividad creadora consciente es que el 
hombre conquistó a la naturaleza todo el 
globo terrestre y subyugó todo el resto de! 
mundo animal. El hombre sacó ventaja de 
todo el mundo que le rodeaba y lo adaptó 
a sí, a sus aspiraciones individuales y co- 
lectivas. Cada especie animal rendía su 
tributo de millones de vidas para vencer las 
condiciones desfavorables. £8l hombre las 
rendía sín número, y las rinde hasta ahora, 


P. ERROPOTRIN, “Etica” 


Za, al aire, al agua, a la locomotora y al ae- 
roplano? 


Con el aprovechamieno creador de la na- 
turaleza y su adaptación, no tanto a sus ne- 
cesidades económicas como a sus deseos y 
aspiraciones y frecuentemente hasta a sus 
fantasías, resultó el hombre dueño de la 
naturaleza. 


No gs el aeroplano el que obiigó al hom- 
bre a volar, ni las exigencias económicas 
lo incitaron a ello. Fué, precisamente, el 
deseo de hacer realidad una hermosa fai. 
tasía, como es la de cernerse y volar en el 
aire como un ave, lo que indujo al hombre 
a dedicar el exceso de su energía al vuelo, 
arriesgando ventajas materiales y físicas, y 
hasta su vida. Manifestaciones semejantes 
pasan como una franja roja por sobre tod: 
la vida del hombre contemporáneo. 


Toda la vida de la humanidad está ro- 
pleta de hechos (lo mismo se puede indicu: 
en los animales) que demuestran que no cs 
el hombre el que se crea por las condicio- 
nes circundantes, sino que, por el contra. 
rio, es el hombre quien crea estas condici.. 
nes, las cuales, a su vez, ejercen cierta ir. 
ftuencia sobre el hombre “breador de estas 
condiciones. , 


El problema de si el hombre es producio 


vidualos y colectivas, es demasiado impo:- 
tante, y no se resuelve en pocas palabras, 
Requiere un estudio especial. 


Pero la vida — la vida animada — de los 
hombres y anñimales enseña que la influen- 
cia mutua entre el hombre y el ambiente 
existe simultáneamente. Y únicamente la 
interpretación relizioso-monista de la vid- 
y el deseo de simplificar y adaptar toda ; 
vida a su modo de entender, crearon la in 
terpretación unilateral de que el hombre + 
adapta a las condiciones circundantes, y 6> 
adapta la vida y la naturaleza a sus ex - 
gencias individuales y colectivas en consta: 
te -—— desde el nacimiento hasta la muerte — 
alteración. El rechazo de la teoría de la 
adaptación en la naturaleza destruye, cicr- 
tamente, la integridad de la representación 
monista sobre la vida y la naturaleza. Pero 
la vida está por encima de las teorías. Las 
teorías no son más que creaciones de pe:- 
sonas aisladas, quienes se basan en peqi- 
ños experimentos de la vida. Mas el ní- 
mero de experimentos en el laboratorio (> 
la naturaleza es inagotable e infinito. Dr 
ahí también que el número de teorías por 
bles sea interminable. 


Pero el pasado en general — y las tec: 
rías son los resultados, la experiencia del 
pasado -—— puede únicamente demostrarncs 
lo que no se debe hacer y lo que no ha: 
que repetir. Las posibilidades de la vida I”- 
tura son ilimitadas. De ahí que la vida 
animada y poliédrica — esté por encima 4: 
toda teoría. 


lin la pedagogía, y especialmente en |! 
pedología (ciencia sobre el estudio del niño' 
quedó firmemente establecido, en los vl!' 
mos decenios, que sobre el niño ejerce in: 
fluencia educativa, no tanto las condiciont* 
exteriores, ni la satisfacción económica, € 
mo la influencia personal, la influencia s% 
bre la psiquis. 


No es mediante la influencia sobre el €” 
tómago que se forma el hombre — el est' 
mago no e3 más que el proyeedor de 1* 
jugos necesarios para el crecimiento y 018* 
arrollo físico —, sino mediante la influencil 
sobre su psiquis, mediante el contagio 21 el 
niño de sentimientos, pensamientos, costuM 
bres, movimientos físicos, manifestacione* 
actividades creadoras, aspiraciones, 8" 
voluntad y deseo sano. El dominio de sí mi 
mo, la libertad, la veracidad, la solidaridi' 
y la reciprocidad tan sólo se desarrolll" 
psíquicamente y muy poco dependen de Y 
condiciones económicas y materiales. 


El cuarto de clase, un sótano, una coló 
el campo y el bosque, todos son luga'” 
aptos para la acción educativa, Y si la Y" 
da en forma de distintos enseres escolat' 
alivia el trabajo de la educación y desa” 
lla más rápidamente al niño — la aus 
cia de estos enseres provoca, mediante ll 
acción educativa, la creación e impulsa ?' 
cia los descubrimientos e inventos. 


Es difícil decir todavía cuándo hay "' 
posibilidades para la educación. Los ex 
rimentos en este sentido son todavía d6bil* 


Jamás ningún gorrión ni otra ave alguna | 12 las condiciones que lo rodean, o si tan 
se adaptará a las condiciones que la rodean. | $0lo sufre la influencia de ellas, que lo i:- 
Sus particularidades naturales quedarán in-| Pulsan a adaptarlas a sus necesidades indi- 


tumbres. Lucha en el t..:eno político por | mayor parte en otro ¿ugar. 


| cantidades el 2£ ciu de descuento. me habrá, acaso, quien añirme que el nom-jPero es un hecho comprobado que los “ 
| bre se adaptó a los animales, a la naturale. cesos sen perjudiciales y corrompen al nió 
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LA ANTORCHA —__. 
Muchos pedagogos prefieren ya ahora que 
los niñios formen ellos mismos el ambiente. 
La opinión de que los niños deben partici- 
par en la creación de las condiciones para 
su educación, instrucción y desarrollo, em- 
pieza a predominar. Porque, de acuerdo a 
la última interpretación de la pedagogía, 
únicamente creando él mismo la vida cir- 
cundante, empieza el niño a comprenderla y 
profundizarla. Todo favor, toda ayuda, toda 
protección hecha al niño, lo privan de po- 
sibilidad creadora e inventiva, debiendo, por 
eso, prestársele lo menos posible, 
Entonces, la creación de la ayuda substi- 
tuirá a la investigación de la ayuda. Enton- 
ces irá desarrollándose el instinto creador, 
que imperceptiblemente llevará al niño ha- 


cia el trabajo, fortalecerá su fe en sí mis- , 


mo, en sus fuerzas y lo ennoblecerá. 


En todo caso, mi experiencia personal me 
ha demostrado que a los niños hay que dar- 
les la menor cantidad de comodidades exter- 
nas y más independencia de los objetos ex- 
¡eriores y todo lo más posible de ejemplo 
personal creador y activo, Y el niño empeza- 
vá 6l mismo a buscar, crear, inventar y cons- 
truir. Y con una energía incomprensible pa- 
ra el hombre moderno — energía emanci- 
pada de toda presión física y moral — crea- 
rá, con una celeridad inconcebible, su am- 
biente material do vida. Y entonces este 
ambiente será el reflejo de su contenido 
creatriz individual o colectivo, Ambiente se- 
mejante será para el niño querido y caro. 
Mas. todo ambiente traído de afuera, crea- 
do sin intervención de los niños, los acos- 
tumbra no a la creación de la vida circun- 
dante, rica material y espiritualmente, sino 
a la adaptabilidad a las condiciones crea- 
das por otros y al sometimiento a ellas. O 
empuja a los niños a la destrucción y el odio 
de este ambiente. 


La libertad en la educación exige que el 
maestro o educador no tan sólo no se ma- 


vifieste y no obligue a los niños a la fuer-' 


za a que éstos se apropien sus verdades, 
sus creencias, su psicología y nociones mo- 
rales, sino que también deje al niño ser él 
mismo el creador de su contenido, de su “yo” 
físico, moral, intelectual y espiritual, aten- 
diendo únicamente sus manifestaciones. Y 
solamente en casos extremos acudir en su 
ayuda, como el jardinero acude en ayuda 
de la planta. 

Lo mismo es necesario observar en el am- 
hiente del niño. El ambiente debe presentar 
al niño la más amplia libertad y venir en 
su ayuda únicamente como materia prima 
para la creación del medio, creado por el 
mismo niño. Y tan sólo en casos extremos 
debe, la materia prima, convertirse en ob- 
jeto preparado de antemano, pronto para ser 
empleado por el niño. 

Interpretación semejante de la psiquis del 
niño y de los métodos de influencia educa- 
tiva sobre él, condujo a los pedagogos y 
educadores partidarios de esta tendencia a 
empeñarse en sacar la educación e instruc- 
ción, como el desarrollo del niño en gene- 
ral, al aire libre — al campo, al jardín, al 
bosque — donde la materia prima y lugar 
para la creación libre abunda. 


Todas las ciencias — naturales, sociales, 
cósmicas, históricas, matemáticas, — el ar- 
te y el trabajo creador, ya no miran, en la 
naturaleza, a través de las líneas sucias del 
bizavrón o del mapa, que se borran a anto- 
jo. En la naturaleza, la ciencia viva y los 
conocimientos vivos miran a los niños con 
líneas vivas y atraen con su vida florecien- 
te y creadora, La creación y el trabajo con- 
templan al niño desde cada arbusto, desde 
cada rincón. Y es ahí donde estudian la 
vida animada, la ciencia viva; los educa 
la madre de todo lo vivo; la naturaleza. 

Con qué amor se fijan los niños en el cre- 
cimiento del arbusto, en el modo de desple- 


mariposa... El ostudio de la naturaleza los : 
atrae y hacen a los mayores pregunta tras 


pregunta, investigan y estudian cada rin- 
cón. Los niños tienen en sus ojos el la- 
horatorio más inmenso que imaginarse pue- 
da -— toda la superficie de la tierra -- y 
ellos tratan de penetrar más y más los mis- 
terios de la naturaleza. Su horizonte es li- 
bre, y lo limitan, no muros puestos artifi- 
cialmente, sino el bosque y el agua o las 
montañas, y los niños se empeñan en pasar 
los obstáculos e ir cada vez más lejos... 
Su afán de conocer se vuelve ilimitado, in- 
terminable. Y esta ciencia — no la 'esco- 
lar, sino la que verdaderamente enseña — 
es la que aman los niños y tienden hacia 
ella con toda su alma y están prontos a 
consagrarse a ella y a entregarle toda su 
vida. 


Sobre sus cabezas pasan bandadas ente- 
«ras — sociedades — de aves; en el aire 
'zumban enjambres de toda clase de insec- 
tos; ante sus ojos se levantan grandes aglo- 
'meraciones de árboles, bosques; corren” so- 
bre la tierra comunidades enteras —_las 
' más grandes en el mundo — de hormigas 
¡laboriogas. Y nuevas preguntas, nueva sed 
: de penetrar y comprender todas estas for- 
mas múltiples de la vida. Y al aire libre, 
.de la naturaleza misma, reciben los niños 
llas primeras lecciones de ciencia social. 
¿No de libros con menudas sustraciones ten- 
' denciosas, sino del libro más grande abierto 
' para todos, del laboratorio de la vida, reci- 
| ben los niños las primeras noticias sobre la 
solidaridad social, sobre la ayuda mutua y 
ls amistad. 

Aquí no habrá necesidad de explicar a los 
¡niños el origen de la sociedad y contarle 
fábulas tontas de Fulano y de Mengano cón 
¡largas espadas y de tratados sobra papel 
! que dieron principio a las sociedades, comc 
no habrá que explicarles que 123 cigileñas 
' traen log hombres a la tierra. 


La vida descubre ante nosotros el cuadro 
de la aparición y multiplicación y el de los 
primeros víntulos sociales. La hormiga que 
ayuda a otra a llevar la carga, una hor- 
miga alimentando a otra; la abeja que, 
laboriosa, junta el polén de las flores; el 
gorrión que solícitamente atiende a su pro- 
le — todo esto enseña a los niños el origen 
de la sociedad y de sus primeros fundamen- 
tos: el trabajo, la ayuda mutua, la co-amis- 
tad y el amor. 


La naturaleza descubre ante los niños los 
“misterios” de la vida y el proceso de la 
multiplicación, 


Aquí descubren también los niños las pro- 
piedades de la tierra, de la piedra, del agua, 
del árbol, de los minerales y de todos los 
objetos de la naturaleza, — en lo que se dis- 
tinguen y en lo que se parecen, como tam- 
bién sus propiedades químicas. Ante ellos 
están también las propiedades físicas de los 
cuerpo y sus modos de influencia mutua, 
denominado antojadizamente por los hom- 
bres con el nombre de “leyes”. 


Los niños ven sobre la tierra hondonadas, 
canales, espacios acuáticos y montañas; yen 
el cambio del día y la noche, el cenit y el 
horizonte. Contemplan el inconmensurable 
espacio celeste. Y arriba, muy lejos de ellos, 
ven los planetas luminosos en movimiento, 
reflejando la luz ajena. Ven el cielo obscu- 
ro, encapotado; lo ven azul, claro; ven la 
tempestad, el viento, la lluvia y la nieve... 
Y en su libro descubre ante ellos la natu- 
raleza el panorama del universo: la tierra, 
los planetas, las corrientes aéreas, el tiem- 
po, el misterio del día y de la neche... 1 
los niños reciben las primeras lecciones de 
geografía, astronomía, meteorología, clima- 
tología, y el indicador parlante — el maes- 
tro — está a su lado respondiendo a todas 
las preguntas que se le hacen revolviendo 


zar la flor sus pétalos, en el vuelo de la | ante los niños una tras otra, lentamente, 
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GRAN PIC=NIC 
EL DOMINGO 24 DE FEBRERO 


en San Isidro 


en la conocida Quinta “BALCARCE” 


=== hermosamente arbolada. 





Habrá banda de música, 








buffet, bazar-rifa y demás 


Entrada General $ 0.30 





De la estación del tren a vapor, 





que es el que deja mejor, hay que 


tomar la calle Rio Bamba o retroceder por la vía hasta la en- 


AAA RAS trada de 











la quinta,  __ ___ee——— 


las páginas del libro de la naturaleza. 


| En la naturaleza hallan los niños los me- 
| jores instrumentos musicales: el murmullo 
| del agua, el susurro de las hojas, los trinos 
¡del ruiseñor. Y los instrumentos de los ni- 
ños — las voces -- derraman raudales ente- 
ros de aire sano y tresco, ya imitando el 
cantar del ruiseñor, ya el aullido del viento, 
ya el canto del ave, ya emitiendo el alma 
infantil una tierna canción, impregnada de 
todos los sonidos de la naturaleza. Y los 
dedos delicados fabrican una flauta de ca- 
ña y de blandas ramitas e imitan el aullido 
del viento y el grito de los animales, cortan 
palitos y redoblan con ellos o tienden cer- 
das sobre palitos y emiten tiernas voces de 
noche primaveral... Aquí crean los niños la 
música, el canto y el instrumento, Y al son 
de la música dan vueltas, se mueven rítmi- 
camente, corren, cantan y juegan. In la na- 
turaleza el ritmo del alma se funde y se 
desarrolla avmoniosamente junto con el rit- 
mo del cuerpo. La plasticidad y agilidad 
del cuerpo armonizan con la música del al- 
ma y crean hermosos y ritmicos ejemplares 
de cuerpos humanos. ll desarrollo físico y 
la música se funden y se plasman en la más 
hermosa y creadora corriente común de ia 
vida: el arte. No en artificio, sino en el ar- 
te creador. 


(Continuará) 


Progreso y Subversión 
(FRAGMENTO) 


«Hay dos cosas que considerar actual. 
mente en el estado imperfecto de la Socie: 
dad, en este estado de transición y de via- 
je en que se encuentra. Primera: la verdad 
última hacia que camina. Segunda: cl me- 
dio de conseguir esa verdad. Eay por tanto 
que tener presente los principios absolutos 
y la oportunidad relativa de las circunstan- 
clas. 

Pero reconocido el imperio de las circuns- 
tancias, proclamar una verdad que no está 
de acuerdo todavía con esas circunstancias, 
es alterar lo existente, es ser subversivo? 

No; porque si el mundo marcha, no pue: 
de ser subversivo quien le abre camino. Ni 
progreso quiere decir otra cosa que conti- 
nua variación. Por eso el que muere mártir 
hoy, es declarado santo mañana, asi que la 
práctica lega a realizar la teoría que pro- 
clama. O por mejor decir: si; tiende a alte- 
rar lo existente. No está el mal en Cso sino 
en haber dado una mala interpretación a 
una palabra buena; alterar para progresar 
no es crimen en lo presente para la socie- 
dad; es mérito al contrario para con ella en 
el porvenir. 

No pira la cuestión sobre si se ha de al- 
terar, sino sobre los medios que para ello 
han de emplearse. Violentar para altera, 
forzar la voluntad existente, y dar a los 
hombres por la fuerza su felicidad misma, 
es un crimen. Predicar para convencerlos, 
sentbrar hoy para cojer mañana, no es alte- 
rar, no es ser malamente subversivo; es pre- 
parar lícitamente las alteraciones futuras. 

Esto sentado sólo el sable es peligroso: 
la palabra nunca, 


J. d, de Larra 


Or”Ladntorcha” diarie 


Confianza y aliento 


La voz delos compañeros 


OTRO COMITE PRO DIARIO 


Los compañeros de la Biblioteca Popular 
de Parque Patricios han resuelto constituir 
un comité pro diario “La Antorcha”. No es 
menester destacar la importancia de esta 
adhesión a la iniciativa, expresada de tan 
eficaz manera en la constitución de un co- 
mité que será un núcleo de actividad soste- 
nida y enérgica, para que los compañeros 
alcancen su emuladora significación. Basta 
para ello la sola mención del hecho, pues 
esa Biblioteca es suficientemente conocida 
y apreciada por su actividad. Esta adhe- 
sión, sumada a la de otras agrupaciones del 
interior igualmente activas y serias, de las 
que ya dimos cuenta en números anterio- 
res, son la expresión mejor del general an- 
helo que viene a satisfacer la iniciativa del 
cotidiano, cuyo anuncio ha encontrado tan 
extendido eco, 


Los compañeros de Parque Patricios se 
han puesto de firme a la obra; y el plan 
de trabajo que se proponen cumplir ha de 
ser fecundo en resultados. Entre otras co- 
sas han preparado ya tres funciones, cuyas 
fechas anuncian en estas columnas para ad- 
vertencia de las instituciones que realicen 
actos análogos, 


Todas ellas se realizarán en el Teatro Fa- 
blo Podestá en las «iguientes fechas: Mar- 
20 20, Abril 30 y Mayo 20, 


Por su parte el Cuadro “Melpomene”, que 
ba resueito consagrarse a la iniciativa del 





| el sábado 15 de Mrzo, en el Tteatro Roma. 


de Avellaneda, 


POR “LA ANTORCHA" DIARIO 
A todos los compañeros panaderos que estón 


de acuerdo con la iniciativa 


De todos es conocido el propósito de los 
compañeros de “La Antorcha” de transfor- 
mar en cotidiano el actual semanario. Es 
innecesario, entonces, explicar nuevamente 
la iniciativa. 


Lo preciso, lo urgente, es la colaboración 
de muchos compañeros que trabajen inten- 
samente en apoyo de la iniciativa para que 
lo que hoy es beila promesa y noble propó- 
sito sea, cuanto antes, una feliz realidad. 
Para esto, cuantos apoyamos la iniciativa 
contraemos, por lo mismo, una responsabi- 
lidad —la de afincarnos porfiadamente en 
la labor de abrirle camino — tanto como la 
hemos contraído con estas ideas anarquis- 
tas que sustentamos, por cuanto contribuir 
a la aparición diaria de “La Antorcha” sig- 
nifica contribuir a la mayor y mejor difu- 
sión y penetración de nuestras ideas. 

Respondiendo, pues, a esta responsabili- 
dad por nosotros sentida y a objeto de cum- 
plir en la mejor forma al propósito de alle- 
gar recursos para la rápida materialización 
de la iniciativa, los compañeros que firma- 
mos hacemos un llamado a todos aquellos 
camaradas panaderos en quienes alienta es- 
te mismo propósito nuestro, para que el pró- 
ximo domingo 17, a las 9 de la mañana, 
concurran al local de Bmé, Mitre 3270 a fin 
de coordinar ideas sobre la mejor manera 
de cooperar moral y materialmente para la 
más pronta aparición del cotidiano. 

Manuel Ferreño, Aureliano Lo- 
renzo, Umberto Bordado, Mar- 
celino Rodriguez, Vicente Acos- 


ta y Añtonio Rodríguez. 


DE “TRIBUNA LIBERTARIA" 

isste periódico de Santiago de Chile, ór- 
gano de los Centros de Estudios Sociales, 
al informar a sus lectores de la iniciativa 
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ella en forma elogiosa, lo que, unido al co- 
mentario igualmente enaltecedor de otras 
publicaciones anarquistas de América, reve- 
la la buena acogida que ha tenido nuestra 
iniciativa en el extranjero, acogida que ha 
de resolverse, que se está resolviendo ya, 
en un real apoyo. 


Dice “Tribuna Libertaria”: “Nosotros ob- 
servamos con calurogas simpatías estas ac- 
tividades por cuanto significan un gran es- 
fuerzo que robustecerá y dará mayor ampli- 
tud a la propaganda anarquista”. Y a estas 
simpatías sabremos corresponder con una 
bien lograda obra, tan pronto como la co- 
operación de los compañeros nos permita 
disponer de los medios materiales para ello. 


Obras Teatrales 





Las Viboras, Hijos del Pueblo, 
Magdalena y El Sembrador (las 
cuatro obras en un tomo), por 


R. González Pacheco 


a $ 0.80 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ac: 

to, por R. Bracco ..... ps O 
El León de Bronce, monólogo dra- 

mático, por I. Dicenta ........ , 0.30 
¡Al jondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por V. González 

A Ona Porro corno... » 0.30 
Fin de festa, drama en 1 acto, por 

Palmiro de Lidia a A 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 

co, en 1 acto, por 1. Pico ..... » 0.30 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 

co en 1 acto, por P, Gori ..... ”. 0,30 
El Gran Orimen Europeo, drama 

en 4 actos, por P. Quiroule ... , 0.50 


Es conveniente, para la mayor regulari- 
dad y buena marcha de esta sección de li 
brería, que los compañeros, al hacer los pe: 
didos, acompañen el correspondiente impor- 


de nuestro cotidiano, se ha expresado sobre!te, añadiendo, adomás, el valor del franqueo. 


Ll señor Agente Fiscal, con su dictamen, 
deriva este proceso hacia un proceso de 
ideas. Con lo que llevo dicho hasta acá, creo 
haberlo probado; pero, de abrigarse todavía 
alguna duda a ese respecto, ella ha de des- 
vanecerse por completo si se advierte que el 
señor Fiscal, fundando su acusación, y pa- 
ra justificar la apreciación de la pena que 
hace, concluye poniendo de relieve la “pe- 
ligrosidad” del procesado, basándose, para 
ello, en que éste piensa en la legitimidad 
de la violencia. . 


Usando de franqueza, cabe sostener que 
el señor Fiscal no está del todo descami- 
nado. Aunque nuestro Código no admite 
los procesos de ideas -— ni lo admite nin- 
gún Código de ningún país de moderna ci- 
vilización — no puede negarse que tales 
procesos, más o menos veladamente, se rea- 
lizan aquí y en todas partes. En el ánimo 
de los que desempeñan el delicado minis- 
terio de aplicar justicia, pesan poderosa- 
mente -— en yano sería ocultarlo las 
ideas del presunto delincuente que cae en- 
tre sus manos. Pesan dichas ideas en for- 
ma o bajo la apariencia de antecedentes. 
Qué otra cosa significa el informe que in- 
variablemente pasa la Policía, sobre un 
procesado, a la consideración del Juez? Re- 
vísense todos los informes entregados por 
la Policía acerca de los numerosos anar- 
quistas que a diario son detenidos y se 
verá que indefectiblemente dichos informes 
terminan expresando un concepto malo, 
aunque el procesado no haya sufrido nun- 
ca la más simple condena. (Que es lo (que 
se nota en el informe sometido por la Po- 
licía sobre Finres). Basta que actúe en los 
movimientos de vanguardia de la clase tra- 
bajadora para que determine ese mal con- 
cepto. Y es de creer, aunque ello sea des- 
agradable, que ese mal concepto, provenien- 
te de las ideas «ue el procesado pública- 
mente profesa, ejerce alguna influencia so- 
bre el espíritu del encargado de adminis- 
trar Justicia. 


Y hay casos, señor Juez, en que los pro- 
cesos por ideas se revelan con mayor niti- 
dez, por poco que se rasguen las envoltu:- 
rag que, “legalmente” las encubren. Re- 
cuérdese, si no, algo acaecido en nuóstro 
propio país, con nuestra propia Justicia, 
recientemente. Kurt Wilckens, un héroe del 
proletariado, un hombre admirable por su 
puro idealismo, por su emocionante deci- 
sión al sacrificio de su vida en homenaje 
a sus sinceras convicciones, es asesinado 
con cobarde alevosía por Pérez Millán. Los 
diarios, los periódicos, se ocupan del cri- 
men. FExpresan lealmente sus criterios. 
Unos, voceros de la reacción, aplauden la 
actitud de Millán; otros, órganos de la cla- 
se obrera, recuerdan el gesto de Wilckens 
y-le entonan fervientes loas. Jin los prime- 
ros, se inician listas de suscripción a favor 
de Millán, con lo que manifiestan pública- 
mente su solidaridad con el asesino. Así las 
cosas, la Justicia interviene. Cómo inter- 
viene la Justicia? La mitología nos mues- 
tra a la diosa Themis con los ojos venda- 
dos. Achaques de la mitología. De ser tra- 
sunto de la realidad, habría de mostrárnosla 
“on uno solo de los ojos vendado, el otro 
bien abierto y alerta. Tia Justicia es 
ciega... La Justicia ve a los que aclaman 


no 
“o 


ario, tiene organizada otra función para a Wilckens; los ve, log procesa y los con- 











EL PROCESO DE FUNES 


El alegato de su 


defensor 


dena. A los que auspician dádivas a favor 
de Pérez Milián no los ve. 


Hay más. El señor Agente Fiscal que es- 
tudió el proceso que se le sigue a Pérez 
Millán, presenta un dictamen benigno, tan 
benigno, señor, que solicita para el proce- 
sado la pena de doce años de prisión. Esta- 
blezcamos un ligero paralelo. Para Pérez 
Millán doce años; para Funes diez. Si Fu- 
nes hubiera logrado con el Dr. Carlés ha- 
cer lo que, desgraciadamente, pudo hacer 
con Wilckens, Millán — no hay la certeza, 
acaso, de que cualquier Fiscal habría llega- 
do a solicitar el máximum de la pena? No 
aconsejaría, seguramente, su reclusión per- 
pétua o por lo menos, veinticinco años de 
prisión? Es que, repito, los órganos de la 
Justicia no pueden eludir la influencia de 
las ideas y, por mucho que lo nieguen, en 
procesos de esta Índole, caen indefectible- 
mente en la práctica, que el Código no ad- 
mite, de procesar ideas. Con unos se mues- 
tran magnánimos; con otros insensibles 
duros, despiadados. Y ello es porque atien- 
den a los móviles ideológicos que induje- 
ron a los procesados. Y hay ideas que des- 
piertan simpatías en los fiscales y jueces, e 
ideas que suscitan en ellos irrefrenable 
odio. Decía yo que podría establecerse un 
paralelo entre los dos encausados. Sería un 
paralelo entre dos hombres de caracteres 
totalmente disímiles. Uno obra a la luz del 
día, con todo valor, impulsado por el vivo 
deseo de hacer justicia donde cree que no 
la hay; de castigar, en nombre de una cla- 
se, a quien incita a la persecución de tra- 
bajadores y a quien la Justicia deja suelto 
y en completa libertad de acción, El otro 
se escuda en las tinieblas de la noche, pro- 
cedo tenebrosamente, usando un arma que 
le dió la Nación para cuidar y mo para ase- 
sinar, y todo esto contra un hombre que es- 
tá sometido a la Justicia y a quien ya la 
misma Justicia se encargaría de castigar. 
Sin embargo, la pena que se les solicita 
es extrema para el primero y bondadosa y 
blanda para el segundo. 


Y ésta no es una condición típica de la 
Justicia nuestra, de la Justicia argentina. 
En esto, como en mucho más, es una ins- 
titución de carácter internacional. La Jus: 
ticia de Francia absuelve al asesino de un 
gran hombre, al que dió muerte a Jaurés. 
Matar a un hombre grande, de generosos 
ideales, parece que no fuera delito. La Jus- 
ticia de Suiza se siente emulada por el ejem- 
plo y absuelve al asesino de Losowski: ma- 
tar al representante de un Estado prole- 
tario tampoco ha de ser delito, según se ob- 
Sserva, 


Y ya que he citado a la Justicia france- 
sa, séame permitido hacer rápida referen- 
cia a un proceso reciente, que, a mi modes- 
to entender, guarda mucha analogía con el 
que se sigue a Funes. Por dar muerte a 
Plateau, uno de los “leaders” de la “Action 
Francaise” (fácil me sería establecer pun- 
tos de contacto entre esta institución y la 
Liga Patriótica Argentina) se procesa a la 
anarquista Germana Bertón. Ella confiesa 
el delito que se le imputa, no acusa arrepen- 
timiento, sólo se lamenta de no haber eon- 
seguido hacer otro tanto com Daudet, que 
es a la Action Francaise lo que el Dr. Car- 
lés es a la Liga Patriótica. Y la Justicia 

















































































LA ANTORCHA 


francesa, compenetrada, en este caso, de los 
nobles propósitos que guiaron a la anar: 
quista en su resuelta actitud, comprendien- 
do que ella no ha sido más que el brazo 
ejecutor de una nueva Justicia, de una Jus- 
ticia que no está todavía codificada, de una 
Justicia no petrificada en rígidas disposi- 
ciones legales, de una Justicia vivificada 
con el aliento épico de las masas proleta- 
rias y sublimada con los dolores, las angus: 
tias y la sangre, a mares derramada, de esas 
mismas masas... 
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Señor Juez: he querido probar que nos 
hallamos ante un proceso de ideas. Creo, 
sin jactancia, haberlo logrado. Sostengo que 
es bueno dejarlo establecido con toda pre- 
cisión, sin ambajes. Para qué cerrar los 
ojos a la evidencia? Cuando se tiene algo 
entre manos, algo que hay que manipular 
— perdóneseme la expresión por lo que tie- 
ne de gráfica — conviene siempre conocer 
con exactitud su naturaleza íntima. Ya co- 
nocemos la “naturaleza íntima”: tenemos 
entre manos un proceso de ideas. 

No penséis, señor Juez, que tal compro- 
bación me espanta. Sólo me espantaría que 
se pretendiese ocultarlo. 

Las ideas que se procesan, que es fatal 
que se procesen, que cada vez habrán de 
procesarse más, no son arbitrario fruto de 
lucubraciones audaces y metafísicas. Deri- 
van de la realidad; tienen en la masa fe- 
cunda de la realidad bien hundidas sus nu- 
dosas raíces. El señor Agente Fiscal al re- 
ferirse a las convicciones de Funes, tiene 
un párrafo en el que asoma, si bien leve- 
mente, a modo de ligera intuición, ese mis- 
mo concepto que, desde luego, no es origi- 
nal mío, sino de grandes pensadores, de 
sociólogos notables. Es el párrafo en que 
alude al desencanto producido en Funes al 
enfrentarse con la áspera realidad de los 
penosos trabajos de la campiña. 

No exclusivamente las ideas de Funes, si- 
no también las del Dr. Carlés y sus parti- 
darios, derivan de la realidad. Buscad, se- 
ñor Juez, en la vida cotidiana, en el modo 
de trabajar y producir, en el sistema en 
que los productos se distribuyen, la génesis 
de esas ideas. Ved a esa inmensa legión de 
hombres que semejan bestias de carga có- 
mo sufre y se desgarra elaborando, en un 
afán persistente, todos los elementos que 
constituyen la riqueza, que, por sarcasmo, 
se ha dado en llamar social. Ved a los que 
gozan del privilegio de apropiarse de esa 
riqueza y disfrutarla plenamente. Ved el 
predominio económico-político de éstos so- 
bre aquéllos. Ved la expresión, a menudo 
violenta, siempre cruel, de ese predominio. 
Observad bien si no forman unos y Otros dos 
clases bien distintas, de intereses totalmen- 
te antagónicos, en pugna abierta. Esos in- 
tereses empujan, con fuerza irresistible, y 
quiérase que no, a una clase en contra de 
la otra. La lucha entre ambas es sostenida 
y a muerte. Tendrá expresiones distintas, 
según las circunstancias, según el grado de 
madurez social de cada una de ellas, pero, 
en el fondo, es siempre la misma. Lucha 
para intensificar la opresión, por una par- 
te; lucha para redimirse de ella, por la otra. 

Y esos intereses tan tenazmente inconci- 
liables, suscitan, de reflejo y naturalimen- 
te, inconciliables manifestaciones espiritua- 
les e ideológicas. Doctrinas libertarias, de 
un lado; doctrinas reaccionarias, del otro. 
Un Funes y un Carlés. Símbolos humanos, 
que diría el señor Agente Fiscal. 

De donde llegamos, señor Juez, a esta 
otra conclusión lógica: si este es un pro- 
ceso de ideas, bien mirado es también un 
proceso de intereses, de intereses de clase. 
El señor Agente Fiscal, al inclinarse a fa- 
vor, con su mentado panegírico, del doctor 
Carlés, se inclina, de hecho, a favor de la 
clase opresora. Yo, al defender al proce- 
sado Funes, defiendo a la clase oprimida. 
El señor Juez decidirá con su sentencia. 

La posición del señor Agente Fiscal, aun- 
que me duela, no me sorprende. Organo de 
la Justicia actual, procede con mucha ló- 
gica. La Justicia no es una entidad abs- 
tracta ni producto de abstracciones. Mo es 
una revelación divina o extrahumana. Ha 
sido elaborada por los hombres y no por 
todos los hombres: sólo por los hombres 
que gobiernan, por los que ejercen el ya 
mencionado predominio político-económico. 
Natural es que su espíritu y sus leyes re- 
suman los intereses políticos y económicos 
de ese grupo, de esa clase de hombres. De 
ahí que se haya podido afirmar, con harta 
razón, que la Justicia actual es una Justi- 
cia de clase. 

Heine ha dicho que el Cúdigo Romano 
le daba la impresión de un conjunto de 
leyes dictadas por conquistadores para ase- 
gurarse el fruto de sus rapiñas. Las leyes 
de los Códigos actuales exprimen el espíritu 
del Romano. Están arregladas a la conser- 
vación íntegra de los despojos que los ca- 
pitalistas realizan al trabajo del proleta- 
riado y que llaman propiedad privada. 

Esta convicción que sustento sobre el ca- 
rácter de la Justicia actual, no me mueve, 
sin embargo, a desesperación. Vivimos mo- 
mentos extraordinarios. La lucha entre las 
diversas clases sociales atraviesa por una 
circunstancia casi decisiva. Las fuerzas 
obreras, en todo el mundo, cobran excep- 
cional vigor. A su vigoroso empuje ceden 
los andamiajes de la organización burgue- 
sa. La Justicia no puede substraerse a su 
influencia. Así se explica que en Francia a 
los jueces que absuelven al matador de Jau- 
rés, sustituyan ahora jueces que absuelven 
a Germana Bertón. Y así se explica tam- 
bién que yo abrigue la esperanza de que 
frente al señor Agente Fiscal, que aplaude 
las gestiones del reaccionario Dr. Carlés, 
se coloque decididamente el señor Juez, ab- 
solviendo al libertario Funes. 


J1V 


El señor Agente Fiscal arguye la “peli- 
grosidad” del procesado para justificar la 
pena que exige. Peligrosidad que, en opi- 
nión del mismo Fiscal, proviene de que mi 
defendido considera legítima la violencia. 
Mal modo de arguir, señor Juez, primero 
porque se desmaturaliza el pensamiento de 
Funes, fragmentándolo, asiendo uno solo de 
sus aspectos y retorciéndolo a piacere; y 
segundo porque de ser válido el argumen- 
to, rebotaría, naturalmente, sobre el propio 
Dr. Carlés, cuya “brillante” actuación ins- 
pira tan entusiasta encomio al Fiscal, y, de 
consiguiente, en virtud de ese mismo en- 
comio, sobre el señor Agente Fiscal tam- 
bién. 

Funes no opina que la violencia, en tésis 
general, sea legítima. Eso es una ocurren- 
cía del soñor Fisoal, debida, posiblemente, 





superior al promedio de los que, desde ni- 
ños, están uncidos al yugo del trabajo ma- 
terial, se le reconoce “un prurito de ilus- 
tración y de saber”. 

Exprimida, de este modo, la esencia de 
log juicios emitidos por el señor Agente 
Fiscal acerca de Funes, queda de relieve, 
y bien de relieve, su carácter simpático y 
merecedor de admiración. Joven, inteligen- 
te, sincero y firme en sus convicciones. “Fu- 
nes — añade el señor Agente Fiscal — no 
ha tenido ocasión de sufrir en sí” las injus- 
ticias sociales. Pero su corazón es grande; 
gabe abrazar los dolores ajenos. Los sufri- 
mientos de su clase son sufrimientos para 
él y, posiblemente, le resulten más agudos 
que sus propios sufrimientos. Las provoca- 
ciones del Dr. Carlés (o de su Liga) con- 
tra el proletariado le sublevan, como le su- 
blevan los relatos fidedignos de los dantes- 
cos padecimientos a que los trabajadores 
fueran sometidos en Gualeguaychú y la Pa- 
tagonia. Decide asestar un golpe rudo a la 
Liga Patriótica en su conocido jefe. Y esta 
decisión, de la que personalmente no pue- 
de salir ganando nada, cuya realización sa- 
be no ha de acarrearle más que molestias 
y, acaso, la pérdida de su querida libertad, 
le obsesiona, absorbe por entero sus facul- 
tades. Poco le importa su libertad si eilu 
le ha de ser pagada con la satisfacción de 
ver a sus hermanos de miseria y esclavi- 
tud librados de un terrible y sañudo ene- 
migo. Y Funes trabaja para conseguir el 
dinero necesario para un viaje a Buenos 
Aires. , Duerme en sitios incómodos; come 
deficieftemente: sólo así podrá ahorrarse 
unos pesos. Así los ahorra y, derechamen- 
te, se viene a Buenos Aires a cumplir su 
propósito; propósito que es en él -— nadie 
osaría negarlo — un magnífico gesto de ge- 
nerosidad y sacrificio. 

Queda así demostrado, señor Juez, que 
mi defendido es un espíritu noble, altruis- 
ta, de una sinceridad a toda prueba, guiado, 
no por mezquindades, sino por impulsos de 
un elevado idealismo. ' 

Y a un hombre de semejantes virtudes 
puédesele tachar de peligroso? Yo hayo vo- 
tos, señor Juez, votos que brotan de lo hon- 
do de mi alma, de que toda la juventud ar- 
gentina tenga lu peligrosidad de actuar 
«siempre en un todo concorde y fiel a sus 
ideas y convicciones. En este país, en es- 
tos momentos de abyecto materialismo, en 
que por la pitanza tantos claudican, tantos 
olvidan su prédica, tantos prevarican, bien 
haya el ejemplo de desprendimiento y leal- 
tad de mi defendido Funes! 


a la “apatía criolla” de que él mismo nos 
habla, y la cual, para evitarnos molestias, 
nos induce a colocarnos en la posición más 
cómoda y menos complicada. Haciéndole 
decir a Funes que conceptúa legítima la vio- 
lencia, vuélvescle fácil y simple la labor al 
Fiscal. Pero la verdad, mal que pese a nues- 
tra “apatía criolla”, es muy otra. Funes 
yrotesta, se rebela contra la violencia. Fu- 
1es Cita la masacre de Gualeguaychú, los 
"rímenes horrendos de Santa Cruz. Ahí la 
violencia se ha imanifestado en sus formas 
nás impetuosas y de mayor ferocidad. Eso 
e ha indignado fuertemente. Comprueba 
que los “de arriba”, usan de la violencia 
sin miramientos, brutalmente. Esa violen- 
cia de “los de arriba”, contra sus hermanos 
de clase, contra sus compañeros de miseria, 
repercute dolorosamente, como recios gol- 
pes de maza, en su corazón sensible de hom- 
bre idealista y le lleva a la desesperada 
conclusión de que contra esa violencia “de 
arriba” no hay más remedio que oponer re- 
sueltamente la violencia de los “de abajo”. 
No preconiza, pues, la violencia; la repu- 
dia. Sólo la admite, en última instancia, y 
forzado por la necesidad, como medio de 
“legítima defensa”. 

Nuestro Código Fenal, prevé los casos de 
legítima defensa. Y el en que se encuentra 
mi defendido, bien que no esté encuadrado 
en la letra de nuestro Código, lo está en su 
espíritu. 

Nuestro Código, como el de cualquier país 
de régimen capitalista, parte de la menti- 
ra convencional de que la sociedad está 
compuesta de individuos y no de clases. 
Por eso, en su letra, no alcanza a ver más 
que la provocación de individuo a indivi- 
duo; y lo mismo la amenaza y la lucha. No 
concibe, o, por lo menos, disimula esa con- 
cepción, la provocación, amenaza y lucha 
de clase a clase. Y, sin embargo, la historia 
de la sociedad humana no es más que la 
historia de la lucha de clases. 

La Liga Patriótica Argentina es la yan- 
guardia, en audacia y procacidad, de la cla- 
se gobernante. Siniestra historia la suya. 
Nace en la famosa “semana de enero” co- 
mo flor maldita en un charco de sangre y 
lodo; se tonifica y robustece con los san- 
guinolentos despojos de millares de obreros 
en Gualeguaychú y Santa Cruz, que le sir- 
ven de trágico abono. Despliega una in- 
cansable actividad, se multiplica, siembra 
sucursales en todos los rincones de la Re: 
Pública. No le falta razón al Fiscal cuando 
dice, refiriéndose al presidente de dicha Li- 
ga, que su actividad se proyecta, merced 
a su “irradiación”, “hacia todos los ámbi- 
tos del país”. Sólo que no creo que ¡ello 
sea efecto de su “propia irradiación”. Se 
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necesitan, más que “i:radiación”, buenos di- Siguiendo disposiciones del art. 41 del 

neros. No en balde la Liga es un adicto ins- | Cód. Penal, debe tenerse en cuenta: 

trumento de la clase rica... lo. “La naturaleza de la acción”. No es 
Esa Liga organiza conferencias, propaga] un delito común; es un delito político- 


social. 

No se olvide, por tanto, la benignidad que 
siempre se ha observado para los delitos 
políticos. 

20. “La extensión del daño y del peligro 
causados”. Los señores médicos de los Tri- 
bunales dicen en su informe a fs. 70 vta.: 
“Informamos a V. S. que la lesión sufrida 
por Isidoro Arslán es leve”, 

30. “La calidad de los motivos que lo de- 
terminaron a delinquir”. Motivos exentos 
Ce egoísmo, de deleznables pasiones, Moti- 
vos idealistas. Ansias de mejorar las condi- 
ciones de existencia de los trabajadores, 
que constituyen la enorme mayoría de la 
Nación. 

40. “Las reincidencias en que hubiera in- 
currido”. Ls el primer proceso que se le 
sigue. 


tesoneramente sus ¡ideales antiproletarios, 
auspicia actos en que algún renegado pre- 
coniza el establecimiento de un régimen 
“fascista”, disciplina batallones de rompe- 
huelgas, integrados con la hez humana, con 
lo que los alemanes llaman el “lumpenpro- 
letariat”, vigila todos los movimientos de 
las organizaciones obreras, deslizando en su 
seno multitud de espías, incita a la matan- 
za sin contemplación de los trabajadores 
altivos, intriga*cerca de Jos poderes esta- 
tales para conseguir el concurso, en sus pi- 
llerías, de las fuerzas armadas de la Na- 
ción... El símil que hice de la flor maldi- 
ta es impropio. Más parece dicha Liga un 
monstruo infernal, con sus inmensos ten- 
táculos extendidos sohre todo el cuerpo de 
la República, olfateanio desesperado, anhe- 
loso, dónde haya carne obrera con que sa- 


ciar su inextinguible hambre y sangre obre- 50. “Antecedentes y condiciones persona- 
ra con que aplacar su sed. les”. Inmejorables. 

Y ese monstruo provoca, amenaza, lucha, 
contando con el apoyo de policía y ejército, VII 


contra la clase obrera. . 

Cómo querer, señor Juez, que la clase 
obrera no se apronte a la defensa, no reac- 
cione? El señor Agente Fiscal parece la- 
mentarse que “la puesta en práctica, deci- 
dida y entera” de las ideas de esa Liga “ha 
ido provocando una reacción”. Nada más 
natural, señor Juez, ni nada más santo. Es 
reacción colectiva de legítima defensa con- 
tra las violencias cometidas por la Liga y 
sus aliados. No es la legítima defensa de 
un individuo contra otro individuo; sino de 


Concluyo, señor Juez. 

He dejado sentado: 

lo, Que mi defendido no ha cometido un 
delito común. 

20. Quo éste es un proceso de ideas. 

30. Que las ideas que se procesan son la 
expresión de los intereses históricos de cla- 
ses distintas y antagónicas. 

40. Que Funes ha procedido en represen- 
tación de los intereses e ideales de la clase 
trabajadora y como reacción contra las con- 


una clase contra otra. Y tened la seguri- tinuas amenazas — convertidas varias ve- 
dad, señor Juez, de que mientras más se|<ces en irágica realidad — con que la Liga 


Patriótica hostiliza a dicha clase. 

50. Que en esta reacción ha influído po- 
derosamente el natural instinto de legítima 
defensa que anima a todas las clases so- 
ciales igual — o en fórma acaso más impe- 
riosa — que a los individuos. 

Admitido todo esto, entiendo que corres- 
ponde la absolución de mi defendido. De- 
trás de él está el proletariado. Una conde- 
na para él, sería una condena para la cla- 
se laboriosa y fecunda. Uma condena para 
él, sería aportar nuevas energías a la obra 
nefasta de la Liga Patriótica. Una absolu- 
ción, en cambio, sería dar satisfacción a los 
obreros por todos los vejámenes que pade- 
cieron en Gualeguaychú y Santa Cruz. Una 
absolución, sería un toque de alarma para 
la Liga Patriótica, que le advertiría del 
peligro que corre si prosigue en sus inauúi- 
tos desmanes. Por ello espero y solicito la 
absolución del procesado Desiderio Funes. 

Será justicia. 


hostilice a la clase obrera, movida por su 
ingénito instinto a lu conservación de su 
vida, más reaccionará. La desesperación la 
empuja, al ver confabulados con la Liga a 
la Policfa y al Ejército; no acrecentemos 
esa desesperación al mostrar que también 
la Justicia, compartiendo el punto de vista 
del Agente Fiscal, se inclina también a fa- 
vor de dicha Liga. 

Y esa reacción instintiva de la clase obre- 
ra arma el brazo, primero de un Wilckens, 
después de un Funes y más tarde... Señor 
Juez: en otro proceso he tenido ocasión de 
expresar mi criterio sobre la violencia in- 
dividual. No la creo eficaz; no creo que ella 
solucione los graves y complejos problemas 
sociales. La solución de éstos, está, a mi 
ver, en una acción combinada y conjunta 
de todos los obreros. Pero es la clase go- 
bernante quien, temiendo una acción ceon- 
junta y combinada, va provocando gestos 
individuales. Provocando, obtiene. Que los 
poderes públicos sujeten a la Liga Patrió- 
tica, que no dejen impunes sus crímenes, 
que traben sus frecuentes desmanes, y se 
verán desaparecidos los atentados indivi- 
duales con que la clase obrera reacciona y 
se defiende, 


Fdo.: Juan A. Prieto. 
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NOTAS 


S. DE R, T. DEL CAMPO 


de Balcarce 


Dos son los personajes protagónicos de 
los sucesos que motivan este proceso. El 
Dr. Carlés y mi defendido Funes. El señor 
Isidoro Arslán ha resultado la víctima, pe- 
ro accidentalmente, por una fatalidad que 
no pudo preverse, 

Del Dr, Manuel Carlés yo no tengo que 
decir más que es el jefe supremo de la 
Liga Patriótica, su “genio” creador, su or- 
ganizador empeñoso. Ya he dicho qué es la 
Liga Patriótica, Todos los actos de ésta 
han sido rubricados por el Dr. Carlés. Ello 
basta para que del Dr. Carlés quede for- 
mada una opinión completa. 

De mi defendido Desiderio Funes puedo 
repetir parte de lo expuesto por el propio 
Agente Fiscal. Es un joven de veintitrés 
años, sereno, francu. “No registra malos 
antecedentes ni tiene malas costumbres. No 
bebe, es trabajador”. “No se da en su trato 
con nadie”. Se le nota “una tendencia per- 
ceptible a reconcentrarse”. “Se encuentra 
imbuído en las ideas anarquistas”. Le do- 
mina la- persuasión, “hecha carne en su 
sér”, de que debe ponerse todo empeño en 
“libertar a los oprimidos”. De uña cultura 


Comunicamos a los trabajadores de esta 
zona, que este sindicato emprenderá próxi- 
mamente una campaña de agitación pro 
libertad de Gómez y García, presos en Sie- 
rra Chica, a raíz de los sucesos del 1.0 de 
Mayo de 1919 y condenados a siete años y 
medio de prisión sin haber cometido otro 
delito que el de gritar en la tribuna el ver- 
bo de redención humana: el comunismo 
anárquico, condenados por el testimonio 
falso de milicos y liguistas; hacemos cons- 
tar que el camarada Gómez era delegado 
de la F, O, R, A. 

De acuerdo a la reforma del nuevo cód+ 
80, estuvo el abogado Prieto en el presifiio. 
para pedir la libertad de estos dos comps- 






ñeros, que les corresponde según la ley; 
pero como estos dos anarquistas no han 
humillado su dignidad de hombres liberta- 
rios ante los verdugos, no es fácil que suel- 
ten la presa, si la acción y la solidaridad 
nuestras no se imponen ante la ley y los 
canallas que la marejan. ¡Compañeros, so- 
lidaridad! Estos dos hermanos nuestros tie- 
nen que encontrarse entre nosotros el 1,0 
de Mayo próximo; esta agitación se llevará 
a cabo de acuerdo con la gira de la local 
de Mar del Plata, que abarca esta zona. — 
El Secretario. 


estará organizado en vistas de ser un exa- | 
men, no sólo del hecho revolucionario de 
Kronstand, sino que, estableciendo la ver- 
dad histórica, de su significación, su gesta- 
ción a través del movimiento revoluciona- 
rio ruso y las perspectivas que abre ante 
las interpretaciones del anarquismo. Para 
ello se encargará de dicho examen a cua- 
tro compañeros que analiZdarán desde cua- 
tro puntos distintos las fases de dicho mio- 
vimiento y la interpretación que de él obh- 
tiene el anarquismo. Quedan con esto «uvi- 
sados los compañeros y las instituciones. 


COMITE PRO PRESOS DE 
p “OBREROS PANADEROS” 


“'AL PROLETARIADO MILITANTE” 


Por Anselmo Lorenzo 


El próximo domingo 17, a las 9 horas, 
en el local Bmé. Mitre 3270, se realizará 
una conferencia en la que hablarán A. Lo- 
renzo, M. licheverry y un compañero del 
“Comité pro defensa de Argiielloes”. 


Editado por “Solidaridad Obrera” de Bar- 
celona acaba de aparecer este libro, segun- 
da parte del ya conocido y generalmente 
apreciado que lieva el mismo título. Su in- 
terés para el mejor conocimiento de la his- 
toria del movimiento obrero revolucionario 
de España, y por reflejo del de la entera 
Europa, no es menester destacarlo mayo!- 
mente para recomendar su lectura a los 
compañeros, quienes saben lo que pudo es: 
perarse de la pluma de Lorenzo y han gus: 
tado ya la bondad de la primera parte de 
este libro, cuya continuación había perma- 
necido inédita hasta ahora que ha sido pu- 
blicada en el libro que anunciamos. 

El compañero Joaquín Cortés ha recibido 
una regular cantidad de ejemplares de este 
libro, y quienes quieran adquirirlo, al pre- 
cio de $ 1,50, deberán escribirle a su domi. 
cilio, Maza 735, o bien dirigirse a LA AN 


a. 
AGR. PRO ESCUELA MODERNA 


de Tigre y San Fernando 


A su entero beneficio se realizará el pró- 
ximo domingo 17, un pic-nic, en la quinta 
“La Barquita”, frente a la estación Punta 
Chica. 


ATENEO ANARQUISTA 


En el local social del Ateneo Anarquista, 
Estados Unidos los jue- 


95 


3545, se realizan 


TORCHA. 
ves lecturas comentadas con los altos fines| - 
de cultura revolucionaria, como medio de LR 
apreciación y dilucidación de los problemas 57M 
contemporáneos.. Actualmente se comenta 
el importante libro de Hamon, editado en 
1886, sobre las tendencias socialistas y la 
escisión del congreso de Londres, en el 
cual se aclara y aprecia la dirección toma- pa 
da a raíz de dicho congreso por el movi- RECIBIMOS 
miento anarquista internacional, 
AA Adolío Testa, Capital, por subs. 5 2,40 
POLANCO O 
AGRUPACION “EL PENSAMIENTO M. Dukelsky, Necochea, por sus- 
LIBRE” (Necochea) cripción de Benetton . .. . . , 1.20 
Id. id. de M. Muñoz... ... +. 1.50 
Con este nombre se ha constituído una Para C. Pro-Presos, de M. Mu- 
agrupación anarquista, la cual tratará por ñoz . O KYO 150 
todos los medios a su alcance de difundir | Por folieto y revista AO 
los ideales anárquicos. Desde ya ha comen-| Por donación To Me E 
zado a dar todos los sábados, en el local] Para víctimas de Italia . +0 0.80 
de la Federación Local, lecturas comenta. | 2140 Domínguez, Alberdi, por 
das, El sábado próximo se comentará el fo- pad. a E AL 20 
lleto del compañero A. Gorelik, titulado “La |, For donación ... .... . . , 0.80 
Revolución Social”. Francisco Málaga, Pellegrini, por 
-Las agrupaciones, centros y ateneos anar- pS OS A E nó 
quistas que desean comunicarse con ella, Biarkio Enuroiklo TS: ASÍ » 3,8 
dirijan la correspondencia a nombre de M. eripción . ... y Ñ ó , 2.16 
Dukelsky, San Martín 390, Necochea (F. Por donación... E 0.60 
C. 8.) Guillermo López, Armstrong, por 
— IDO ANS Le o RÁ 
Claudio Villanueva, Capital, por 
AGRUP. COMUNISTA paquete . aL Ák 
LIBERTARIA “SPARTACUS”|Juan Barin, Santa Fe, por libros ,, 1.50 
(de Brasil) C. G. Vinagro, Gral. Madariaga, 
por libro . , a RAN 
Habiéndose organizado una agrupación, | José Giudice, Bigaud, por suserip. ,  3.— 
con el nombre que encabeza estas líneas,| Para “L'Ayvenire” . ..... , 2. — 
para difundir los principios del comunismo| De Limonati, suscripción . 23 
anórquico entre los trabajadores de esta Vicente Tomé, Capital, por paq. , 5. 
zona minera, solicitamos de los centros,| Por suscripción e 004,80 
agrupaciones o periódicos afines que ten-| Arazil, San Jorge, por suscrip. 0.60 
gan o editen periódicos o folletos, nos en-|J0sé Sainz, Rosario, por suscrip. 1.20 
víen un ejemplar para nuestra mesa de lec-| Aureliano García, Rafaela, p. sus- 
tura. Pedimos también el envío de material | + cripciones de Suárez, Albornoz, 
de propaganda en alemán, español o portu-| Biblioteca, Ortega y suya . . ,. 5.80 
gués. — El Secretario. Francisco Aragón, Santa Fe, por 
Dirección: S. Gitro, San Gerónimo, Es-| SUSCUIpción .......... . 240 
tado do Río Grande do Sul, Brasil. Francisco Nieto, Tedín Uriburu, 
DD SUBCIIPOÓN o 2040 
Y Juan Biolio, Chazón, por suscrip. ,, 4.80 


Silvio Molinari, C : 
C. L. “LOS HIJOS DEL AMOR” e 


CIIDCIONT AMA AAA E ER 4 080 
E Gregorio Sánchez; Corral de Bus- 
Balance de la función realizada el vier- tos, por suscripción 10 


nos 8 del cte. a beneficio de las víctimas 


Nicolás Sánchez, Tres Lo p 
políticas de España, Italia y Rusia. Y ed: 

















suscripción . DA ES 
ENTRADAS Arturo Moures, Capital, por paq. .,  5.— 
743 entradas a $ 1. cu. . $ 7143.—|Sub-Comité de “La Antorcha de 
57] => Avellaneda, por paquete IZ 
SALIDAS Agr. “Ideas”, de La Plata, p. pa- 
Sión y compalis. ¿0.0 MA 
5000 folletos “La verdadera figu- T. Morone, V. Ballester, por paq. . 4.— 
gura del anarquista”, que se dis- M. Guevara, Rosario, por paq. AZ 
tribuyó en la función . . .. ., 65.—|Puis Santa María, Río. Gallegos, 
Programas y entradas 2 25:50 por paquete . o e 
Papel sellado . ......... .. 1.—|Marcos Ferrero, Caleufú, por pa- 
Acomodador . » 2.—| uete. a 
Carlos Aróstegui, Alejandro, por 
6 A A A O A 
——-— * oe 
e 
RESUMEN > 
Entradas ..... . $ 743.— ( d HA 
SACAN 08.00 OPT60 lr LA ANTORG 
Total . $ 379.50 Aa E ] 
Por partes iguales .$116.501 H. S. P., Rosario. — Caray, compañero: 


no faltaba más. Le seguiremos enviando. 

Guillermo López, Armstrong. — Remití- 
mos libros pedidos. 

Armando Souto, Gral. Pico. — Tomamos 
nota del nuevo suscriptor y paquetero. 

José Giudice, Bigand. — No acusamos 1? 
cibo antes por no poderlo hacer efectivo € 
el correo, Anotamos nuevo suscriptor y SUS” 
pendemos a Limonatti, 

Carlos Aróstegui, Alejandro. — Muy bie! 
compañero, Tomamos en cuenta el cambi0: 

Francisco Aragón, Santa Fe, — Con l0 
recibido pago hasta el número 123. 


PROXIMO ACTO PUBLICO DEL 
ATENEO ANARQUISTA 


Los compañeros del Ateneo Anarquista 
tienen en preparación la realización de un 
próximo acto público con motivo del ani- 
versario de la rebelión de Kronstand, a 
efectuarse el domingo 9 de marzo próximo. 
Dicho acto, que por su significado encie- 
rra suma importancia para los anarquistas, 
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